
- En este tercer domingo, Isaías nos dice: “Sean fuertes, no teman. He aquí que llega vuestro Dios
… retornarán los rescatados del Señor… con cantos de júbilo, alegría inmensa en sus rostros,
plenos de gozo y alegría. Quedan atrás la pena y la aflicción”. 

Pero nos preguntamos: ¿cuándo llegará el día de la alegría y gozo, ¿cuándo dejarán la pena y la
aflicción las niñas y niños huérfanos y hambrientos en Gaza que todavía hoy soportan bombas,
humillaciones y las inclemencias del tiempo? ¿Y qué de las muertes gota a gota del pueblo ucraniano?
¿y qué de las familias y comunidades cristianas en Nigeria perseguidas y asesinadas por su fe en
Dios? ¿Y las atrocidades que se están cometiendo en Sudán?  y las revueltas y secuestros continuos
en Haití, y … cuándo volverán los migrantes rescatados y/o deportados de todo el mundo que huyen
de sus tierras por las guerras y hambrunas? ¿Cuándo será, Señor, ¿en que vuelvan a cantar con júbilo
y alegría inmensa los niños y jóvenes secuestrados por las mafias para enriquecerse a costa de sus
pequeños cuerpos? ¿Cuándo habrá alegría inmensa en los rostros de los Defensores de la vida que
siguen derramando su sangre en muchos lugares de nuestra tierra? 

¡Seamos fuertes, fortalezcamos nuestros  corazones! 

            ¡Anunciemos lo que estamos  viendo y oyendo!

Festejaremos con gozo y cantos de júbilo. 

TERCER DOMINGO DE ADVIENTO

¿Qué esperamos en este tiempo de Adviento como Cuerpo Iglesia, Congregación, Entidad, Comunidad, Hijas de

la Sabiduria ?

- Una respuesta surge al CONTEMPLAR EL ROSTRO DE CRISTO DOLIENTE QUE CARGA CON
ESTAS CRUCES Y MUCHAS MÁS, y ESCUCHAR lo que le dice a su Madre cuando vuelve su rostro
hacia Ella: “Mira que estoy haciendo nuevas todas las cosas”. (Escena del film La Pasión).   

Nos dirá también: “Oh, Hijas de la Sabiduría: sigan haciendo
el bien en sus misiones ayudando a pobres y vulnerables,
con todo su corazón, con todas sus fuerzas…. sigan sanando
heridas … sigan haciendo la RELECTURA DE LOS
ACONTECIMIENTOS PASADOS Y PRESENTES A LA LUZ
DE MI SABIDURÍA, y descubran que en medio de la
obscuridad creciente de este mundo siempre ha brillado mi
Luz, aquella que luz que nace de lo Alto, para iluminar a los
que viven en tinieblas y en sombras de muerte. Esta
relectura contemplativa de MI PRESENCIA constante en sus
vidas, en sus historias y en la de cada ser humano, les dará
a cada una de ustedes la resistencia y la paciencia, que 

Quizás, ya estemos colaborando nosotras, como Hijas de la Sabiduría, a hacer “todas las cosas
nuevas” en nuestra misión diaria frente a los rostros que claman por nuestra ayuda.

Seguimos escuchando, ahora, la voz de la Sabiduría Encarnada: “Hago justicia a los oprimidos, doy
pan a los hambrientos, liberto a los cautivos, … enderezo a los que ya se doblan, amo a los
justos, sustento a la viuda y al huérfano, trastorno el camino de los malvados…. 

tuvieron los profetas de todos los tiempos, resistencia y paciencia esperanzadora que tuvieron
Montfort, María Luisa, Catalina Brunet, y mis demás hijas, sus antecesoras”. 



que la Misericordia del Señor llega a sus hijos e hijas, de todas maneras.
que a los hambrientos de pan y de solidaridad, les llegará la ayuda humanitaria 
que, a los pobres sin techo, abrigo, salud, salario justo, … se les hará justicia
que, a los defensores de la vida en todas sus formas, les llegará la corona de los
santos por el sacrificio de sus vidas
que, a los ricos y dueños de las multinacionales, a los depredadores de la
naturaleza, a los corruptores de niños y adolescentes los despedirá vacíos, si antes
no se arrepienten y devuelvan la dignidad robada 
que auxilie a los actuales y numerosos pueblos en conflicto, enjugue las lágrimas
de los rostros sufrientes, pues eterna es su misericordia!

Hna. Rosa Amelia Canicoba L., Hdls
Maria Luisa

Recordemos, que el Adviento no es solo un tiempo del calendario
litúrgico, sino es el latido espiritual del cristianismo, latido de amor
continuo, de corazones  de Hijas de la  Sabiduría que vibran con  
esperanza, puestas en pie, levantadas las cabezas, en pos de
Montfort, María Luisa, Catalina Brunet y nuestras antecesoras, a
quienes agradecemos por confiar  en que ese latido espiritual que nos
legaron seguirá vivo en nosotras, y nos seguirá impulsando a  
compartirlo  para que todos tengan vida en abundancia.    

¡Seamos pacientes y resistentes, fortalezcamos nuestros corazones!
¡Anunciemos lo que estamos viendo y oyendo aun cuando todo parece
sombras

La alegría del Dios que viene es que vivamos plenamente. ¡Maranatha!

- Como Juan el Bautista, quien no era él la Luz, sino el que daba testimonio de la Luz, sigamos con
los ojos abiertos a la realidad, el corazón encendido, los pies firmes y la mirada contemplativa hacia
Aquél que ya llegó pero que aún lo esperamos, pues debe entrar con mayor plenitud en nuestros
corazones para dar mejor testimonio de la Luz. 

- Pidamos con todo el corazón a María, nuestra Señora de la Sabiduría, nuestra fiel
ACOMPAÑANTE EN LA ESPERA, que fortalezca nuestros corazones y que con Ella anunciemos
humildemente y convencidas, 


